
El Testimonio de Napoleón Acerca de Cristo 

 

“Yo conozco hombres . . . le aseguro que Jesucristo no era un mero hombre.  
Mentes superficiales dicen que ven alguna semejanza entre Cristo y los 
fundadores de imperios y los dioses de otras religiones.  Esa semejanza 
sencillamente no existe.  Hay una distancia infinita entre el Cristianismo y otras 
religiones.  Todo relacionado a Cristo me asombra; me causa grande admiración.  
En Él no veo cosa humana.  Cuanto más cerca a Él llego, cuánto  más enaltecido 
Él es.  Alejandro, César, Carlo Magno y yo, fundamos imperios.  ¿Pero sobre qué 
se fundan las creaciones de nuestros genios?  Sobre la fuerza.  Jesucristo solo 
fundó su imperio sobre amor y en este momento millones de hombres están 
dispuestos a morir por Él.  Cristo probó que Él era Hijo del Eterno”. 


